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1. El trazado del Iter XXXIV en territorio alavés

Las vías en época romana fueron esenciales para poder cohesionar el territorio, como elemento 
articulador desde el punto de vista administrativo, político, social, económico y militar. Pero, pese 
a su importancia, a veces ha resultado difícil documentar su trazado concreto, dada la escasez de 
información y la poca importancia que hasta hace pocos años se ha dado a la documentación ar-
queológica de estas estructuras.

En el caso concreto de la actual provincia de Álava, la vía principal que atravesaba el territorio era 
la denominada en el Itinerario de Antonino como Iter XXXIV De Hispania in Aequitania ab Asturica 
Burdigalam, alguna de cuyas mansiones (Alba, Suestatio, Belegia) también se recogen en la vía de 
Oiasso a Emerita del Anónimo de Rávena (RAV, IV 45 318, 5-7). Se desarrollaba en líneas generales 
de oeste a este, estando jalonada por una serie de establecimientos, mansiones y mutationes, de 
los que tenemos información gracias tanto a las fuentes escritas como a las fuentes arqueológicas. El 
Itinerario de Antonino, obra de referencia de finales del siglo III d. C., marca las mansiones que jalo-
naban esta vía de comunicación que se extendía desde Asturica Augusta (Astorga) hasta Burdigala 
(Burdeos), especificando las millas entre cada una de ellas. Para el territorio alavés las mansiones 
citadas en esta fuente son: Deobriga, Beleia, Suestatio (o Suessatio), Tullonium y Alba.

La vía Ab Asturica Burdigalam es un elemento fundamental en la articulación del territorio alavés en 
época romana, tanto para los núcleos mayores, que coinciden en muchos casos con las mansiones 
de la vía, como en los asentamientos de menor entidad, como se observa en la distribución de los 
asentamientos de época romana en la provincia (Gil Zubillaga 1997).

No debemos olvidar que esta vía, parte de cuyo trazado atraviesa territorio alavés, surgió como 
elemento vertebrador y con un claro interés que uniría, “las retaguardias del gran ejército encargado 
de la conquista del noroeste peninsular con la del que Roma destinó a sofocar definitivamente las 
últimas resistencias habidas en la región aquitana” (Núñez Marcén 2003, 39), en un momento de 
importante actividad bélica. Fue un elemento de comunicación básico en época altoimperial y tuvo 
una gran trascendencia estratégica en época bajoimperial, cuando fue imprescindible en la unión con 
el área noroccidental del Imperio, pudiendo cumplir incluso el papel de Via annonaria, canalizando 
los impuestos hispanos hacia la frontera occidental.
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A partir de estas mansiones que se encuentran en el territorio alavés, establecidas desde la indis-
cutible identificación de Virovesca con Briviesca y de Pompaelo con Pamplona, se ha intentado 
identificar estas mansiones con localidades actuales o yacimientos arqueológicos concretos y es-
tablecer el trazado de la vía entre ellos. En la actualidad podemos dar la primera, la identificación 
de las mansiones por resuelta, y con ella la definición general del trazado, pero todavía quedan 
dudas para resolver la posición concreta de algunos tramos, que últimamente se está abordando 
con notable éxito con una combinación de variadas disciplinas y uso de las últimas tecnologías de 
las que podemos disponer (Varón Hernández & Fuldain González 2018). Pero el camino para llegar 
a la situación actual ha sido largo y no exento de controversias.

La primera aportación de importancia la realizó Lorenzo de Prestamero en 1792, que describe este 
camino, como se recoge en obra de G. de Echávarri (1900, 275-316), dominándolo “camino mili-
tar”, que desde “Briviesca por Pancorbo, Puentelarrá, Comunión, Bayas, Arce, Estavillo, Burgueta, 
Puebla de Arganzón, Iruña, Margarita, Lermanda, Zuazo, Armentia, Arcaya, Ascarza, Argandoña, 
Gáceta, Alegría, Gaceo, Salvatierra, San Román, Ilarduya, Eguino, último pueblo de Álava”, entraría 
en Navarra por Ciordia. 

Prestamero emplaza las mansiones de la vía a partir de Deobriga, que sitúa en Arce, aunque propone 
el paso del Ebro por Puntelarrá, Beleia en Iruña, Suessatio en Armentia, Tullonio en Gaceta y Alba 
en torno a Albéniz.

Este trazado, con variaciones en la identificación de las mansiones, ha sido el que se ha mantenido 
como el más aceptado, aunque se han propuesto alternativas, sobre todo en el tramo situado entre 
Deobriga y Beleia, como recogía Magallón Botaya (1997, 213-214), con dos trazados, uno por 
el Zadorra y otro por el Omecillo, y más tardíamente un trazado por el Bayas (Sáenz de Buruaga 
Blázquez 2006). 

En cuanto a las mansiones, Deóbriga (It. Ant. 454.7) podemos afirmar que existe un consenso para 
situarla en el yacimiento de Arce Mirapérez, en las inmediaciones del núcleo burgalés de Miranda de 
Ebro. Aunque algunos estudios lo ubicaban en el yacimiento de Cabriana (Filloy Nieva & Gil Zubillaga 
2000, 63), las últimas excavaciones arqueológicas apuntan claramente a la primera localización 
mencionada (Varón Hernández 2008, 147). El trazado de la vía entraría en territorio alavés por este 
punto, y no por la zona de Puentelarrá como afirmaba Prestamero. Todavía en 2010 se plantearon 
alternativas sorprendentes (García Gamarra 2010) situando Deobriga en Haro y trastocando la po-
sición del resto de las mansiones, pero han sido claramente refutadas en todos sus términos (Varón 
Hernández 2013).

La identificación de la siguiente mansio, Beleia (It. Ant. 454.8), es prácticamente unánime con el 
yacimiento de Iruña-Veleia, situado en un cerro que domina un meandro del río Zadorra. Además de 
la indudable entidad de las estructuras urbanas existentes en el yacimiento, se han excavado dos 
tramos de la vía, uno hacia el este del asentamiento (Saénz de Urturi 1993), en dirección a Suessatio 
y otro, al sur (Núñez Marcén et al. 2016), viniendo desde Deobriga.

Desde Beleia el Iter XXXIV seguía su trazado hacia el este hasta la siguiente mansio denominada 
Suestatio o Suessatio, cuya localización ha sido objeto de cierta controversia. Se ha identificado 
Suestatio con diferentes lugares, como Armentia, Zuazo, el yacimiento de Salbatierrabide o Arcaya. 
Esta última localización ha sido la que más consenso ha alcanzado en los últimos años y aunque, 
descartando Zuazo de Vitoria, los demás posibles emplazamientos tienen vestigios romanos con 
suficiente entidad como para localizar en cualquiera de ellos esta mansio (Núñez Marcén et al. 2009, 
347) los argumentos en favor de la identificación Arcaya-Suestatio son muy significativos (Núñez 
Marcén & Sáenz de Urturi Rodríguez 2005, 198-199).

La siguiente mansio que menciona el Itinerario de Antonino es Tullonium (It. Ant. 455.1), que se ha 
querido localizar en lugares como Askarza, Gáceta, Angostina, Henayo o Alegría. Por este lugar se 
decantan las recopilaciones más recientes (Núñez Marcén 2003, 37-38; Varón Hernández & Fuldain 
González 2018, 215).
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Desde allí prosigue la vía en dirección este hasta alcanzar la última mansio de Álava, denominada 
Alba (It. Ant. 455.2), identificada inicialmente por su homofonía en Albéniz, pero que desde las 
primeras intervenciones realizadas en el yacimiento de Albeiurmendi se defendió su identificación 
con este lugar (Gil Zubillaga 1990, 69), posición ya comúnmente aceptada (Núñez Marcén 2003, 
38; Varón Hernández & Fuldain González 2018, 215).

Las intervenciones arqueológicas en las que se han identificado restos del Iter XXXIV en territorio 
alavés no son muy numerosas y, salvo la excavación en el yacimiento de Mariturri y la realizada en 
2016 en Iruña-Veleia, se limitan a la realización de sondeos. En las inmediaciones de Arkaia, Alegría 
y Salvatierra se ejecutaron sondeos en los años 1996, 1999 y 2001 dirigidos por P. Sáenz de Urturi 
y en el año 2021 B. Renedo intervino en la zona de Víllodas, identificando pequeños tramos de la vía.

La actuación arqueológica de mayor entidad para la caracterización de la calzada y de otros ele-
mentos relacionados con el Iter XXXIV fue dirigida por J. Núñez y P. Sáenz de Urturi que entre 2003 
y 2007. En el yacimiento de Mariturri, situado al suroeste de Vitoria-Gasteiz, en las cercanías de 
Armentia, se excavaron una mutatio y se documentaron aproximadamente 200 m de calzada. Su 
estructura evidenciaba un uso prolongado en el tiempo y con su excavación fueron identificadas sus 
características y las numerosas reparaciones que se realizaron durante un largo periodo de uso. Se 
documentaron dos grandes momentos constructivos de la calzada donde su anchura varió de los 
4,10 m iniciales a los 6 m constatados en la segunda fase y duplicados en la zona del vicus (Núñez 
Marcén et al. 2004, 2006; Núñez Marcén & Aquilué Abadías, 2006; Núñez Marcén & Sáenz de 
Urturi Rodríguez 2005, 2007, 2010; Núñez Marcén & Saiz Alonso 2009; Sáenz de Urturi Rodríguez 
& Núñez Marcén 2005, 2008) .

La mayor parte de las intervenciones restantes se han concentrado en el entorno de Iruña-Veleia, 
entre ellas la excavación de la vía, de la que daremos cuenta más adelante, en el entorno del mace-
llum, la intervención al exterior de la puerta este del oppidum realizada por Paquita Sáenz de Urturi 
(1993) o un pequeño tramo seccionado en una intervención realizada en 2021 por Blanca Renedo 
en las cercanías de Víllodas. 

Las últimas investigaciones referentes a la vía llevadas a cabo por R. Varón (Varón Hernández & 
Fuldain González 2018) han combinado diferentes métodos de estudio con el fin de determinar 
lo más certeramente posible su trazado a su paso por Álava. Además de los datos aportados por 
las fuentes y por la arqueología, ya mencionados en líneas anteriores, realizó una revisión de la 
toponimia, trabajando así mismo con planos históricos, con ortofotografías históricas y actuales y 
con fotografías infrarrojas. Utilizó también herramientas como el LIDAR o el Índice de Vegetación de 
Diferencia Normalizada (NDVI). Con todo ello se llegó a la definición del trazado del Iter XXXIV que 
según Varón es “fiable y, en buena medida, verificable mediante excavación arqueológica” (Varón 
Hernández & Fuldain González, 2018, 214), aunque tal y como se admite, algunos de los tramos 
propuestos pueden llegar a ser discutibles, el avance en la identificación de la calzada es indudable. 
De hecho, las verificaciones realizadas por los autores, en sondeos y en perfiles de ocasión han tenido 
resultados positivos (Varón Hernández & Fuldain González 2018, 212-213).



6

2. 	 La Vía en Veleia. La excavación arqueológica  
de la vía Iter XXXIV junto al macellum de Iruña-Veleia

2.1.	 La excavación. Motivación y desarrollo

La excavación arqueológica del tramo del Iter XXXIV situado junto al macellum de Veleia, que se 
realizó en el año 2016, fue la sexta de las campañas incluidas en el Plan director 2010-2020, dentro 
del sector que se denominó Sector Sudeste: La ciudad altoimperial y la vía.

Los objetivos científicos que justificaban la apertura de este nuevo sector fueron determinar el acceso 
a la ciudad de la vía Iter XXXIV, así como el desarrollo arquitectónico de la urbe en época altoimperial 
y la relación entre ambas desde su nacimiento hasta su abandono –aspirando también a solucionar 
cuestiones pendientes desde antiguo, como las cronologías de estos momentos–, tratando de definir 
las transformaciones que la interacción entre ambas provoca durante su existencia. 

En la zona donde se sitúa el sector de excavación, unas fotografías aéreas realizadas por el profesor 
F. Didierjean en el año 2004 (Didierjean 2009, 973) dejaron entrever la existencia de una compleja 
trama urbana enterrada. La orientación general que se apreciaba era este-oeste, aunque en el extre-
mo oriental de la fotografía aérea podían verse algunas estructuras con ordenación sudeste-nordeste. 
Esta última alineación parecía corresponderse con la entrada de la vía Ab Asturica Burdigalam en 
Veleia desde Deobriga, siendo por lo tanto este punto el espacio idóneo para afrontar la investiga-
ción propuesta y documentar las relaciones entre el nacimiento de la vía y la ciudad, el desarrollo 
posterior de ambas, así como el modo en el que la presencia de la vía influirá en la forma de construir 
el recinto amurallado y en cómo se situarán sus elementos principales.

Aunque la orientación de la vía y la presencia de apoyos en torno a ella pudo documentarse desde 
la primera campaña, las intervenciones siguientes se centraron en la trama urbana, y concretamente 
en el edificio del macellum. Tras la quinta campaña, la excavación de este edificio se encontraba 
prácticamente concluida y por lo tanto era el momento de acometer la intervención en la propia 
vía. Se necesitaba documentar las relaciones entre el macellum y la vía en las diferentes fases que 
se habían establecido para el edificio, tratando de definir las transformaciones que la interacción 
entre ambas provoca, al mismo tiempo que se caracterizaban las soluciones constructivas adoptadas 
para la vía en cada una de ellas.

El área de excavación, de 200 m2, ocupó la zona situada al este del macellum, desde su fachada 
hasta los apoyos del pórtico del otro lado de la vía. En esa extensión la excavación se realizó hasta los 
pavimentos y rellenos de preparación que coincidían con la fase correspondiente a la construcción 
del segundo macellum, excepto en una zona de 65 m2, situada en el extremo sureste del área, en 
la que se excavaron esos rellenos hasta documentar una fase de la vía previa a la construcción del 
primero de los edificios.

2.2.	 La secuencia constructiva de la calzada y su relación con el macellum

La identificación del oppidum de Iruña con la mansio de Veleia del Iter XXXIV del Itinerario de Anto-
nino es algo que, en nuestra opinión, ha quedado ya suficientemente comprobado y argumentado.

Aparte las numerosas pruebas proporcionadas por métodos de observación indirecta, se había 
podido comprobar mediante excavación la presencia de la vía en el tramo que, al este de la ciudad, 
partía de Veleia hacia la siguiente mansio, Suessatio (Saénz de Urturi 1993, 302-305).

El tramo situado entre Veleia y Deobriga también está perfectamente definido, una vez solventadas 
las dudas existentes sobre el emplazamiento de Deobriga y Veleia (Núñez Marcén 2003; Varón 
Hernández 2013; Varón Hernández & Fuldain González 2018).

La entrada de la vía al interior de Veleia podía intuirse en la fotografía aérea del profesor F. Didierjean 
(2009), en las realizadas para el Estudio Histórico-Arqueológico del yacimiento de Iruña / Veleia 
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(Filloy Nieva 2006, 53-54), así como en algunas de las ortofotos de la zona, como la del Gobierno 
Vasco de 2005. Las campañas de excavación realizadas en el macellum confirmaron esa orientación 
diferente y previa a la construcción de ese edificio, correspondiente a una vía porticada.

La intervención realizada tuvo como objetivo obtener una secuencia de la construcción y uso de la 
vía en relación con el macellum y la caracterización constructiva de la misma.

2.2.1.	 Fase 1. La calzada original

La primera estructura de la vía que pudo documentarse en la excavación lo fue mediante un número 
muy reducido de contextos y estructuras, y en una extensión pequeña, de solo 65 m2, aunque sí que 
sirvió para definir sus dimensiones y las características fundamentales de su construcción.

Veamos cuáles son esas escasas evidencias. En primer lugar, el elemento más destacado es un peque-
ño bordillo, UE 24002, del que se excavaron 4,80 m, formado por piedras calizas con una anchura 
entre 25 y 37 cm y que se elevan sobre la superficie de la calzada solamente 13 cm. Este bordillo 
delimita una acera de muy notable anchura, 4,60 m desde la fachada del macellum. Contando con 
una disposición simétrica al otro lado de la vía, en función de la disposición de los apoyos de los 
pórticos -construidos con posterioridad- a ambos lados, la zona de la calzada queda reducida a 4,20 
m, similar a los 4,10 m de la primera fase de la vía de Mariturri (Núñez Marcén et al. 2004, 195). Sin 
embargo, la anchura entre los apoyos del pórtico sería de 6 m, similar al tramo de vía identificado al 
este de Veleia (Saénz de Urturi 1993, 303) con una anchura de 6,10 m, la segunda fase identificada 
en Mariturri (Núñez Marcén et al. 2004, 195) o el tramo documentado por R. Varón en Recarte 
(Egilatz) (Varón Hernández & Fuldain González 2018, 213). La anchura total entre la fachada del 
macellum y la del edificio al este estaría en torno a 12,40 m, una anchura similar a la que presenta 
el tramo oriental de la segunda fase de la calzada de Mariturri, en la parte que coincide con el vicus 
(Núñez Marcén & Saiz Alonso 2009, 147).

El pavimento de la calzada, UE 24032, que se asocia a este bordillo, está formado por un depósito 
de gravas altamente compactado, en el que predominan las piedras de pequeño tamaño, aunque 
se observa alguna, escasa, de tamaño mayor. 

El resto de los rellenos (UUEE 23995, 24028, 24025), que formarían parte de la nivelación de la 
acera, no fueron excavados en esta intervención. Se trata de tierras de compactación media, con 
algunas piedras calizas margosas del propio sustrato rocoso de la zona y con presencia de algunos 

Foto 1. Bordillo de la acera de la vía en la primera 
fase (UE 24002).1_IR_16-24002-04.

Foto 2. Detalle del bordillo de la acera (UE 24002).  
2_IR_16-24002-12.
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materiales constructivos previos, fundamentalmente adobes. En campañas anteriores del macellum 
sí se realizó un pequeño sondeo en uno de estos rellenos. En ese momento se codificó como UE 
23367. Su excavación aportó material arqueológico muy escaso y que no permite precisar la crono-
logía del mismo depósito, pero su posición estratigráfica permite incluirlo en la fase de construcción 
del primer macellum, fase que sería coetánea a la construcción de esta primera vía.

En la zona central, la vía presenta una canalización longitudinal, no completamente centrada, cuya 
actual sección en “U” debe provenir de un proceso de erosión por la circulación del agua, no solo 
durante esta primera fase, sino también en las fases posteriores en las que la zanja sigue funcionando 
como drenaje, quizás tras un proceso de saqueo de los pavimentos de esas fases. De hecho, la zanja 
documentada (UE 23971) es el resultado de esos procesos erosivos y no queda amortizada al me-
nos hasta fines del siglo IV, quizás como preparación de la construcción de la última vía (UE23944).

Esta canalización central es un elemento más para la adaptación de la vía a la topografía y natura-
leza de los terrenos por los que discurre. Esta adaptación no se da únicamente en el trazado, con 
la búsqueda de las pendientes menores y de los tramos más rectos posibles, también en la técnica 
constructiva, en la elección de los materiales y en su disposición.

En este tramo de vía, nos encontramos en una ladera con una pendiente considerable, que, desde la 
parte más elevada de la parte central de la ciudad, baja hasta el llano junto al Zadorra, en una zona 
que, aunque drenada por el propio río, sufre numerosos episodios de inundación y encharcamiento.

La canalización central permitiría el drenaje de las aguas que discurren en la ladera y al mismo tiem-
po mantener las aguas fuera de la superficie de rodadura en el llano inundable.

Se trata de una solución que se documenta en lugares con problemas de drenaje, como la llanura 
Padana. Una sección similar la recoge Calzolari (1992, 167) en la baja Padania. En este tipo de 
ambientes con dificultades para el drenaje es fundamental la presencia y el mantenimiento de las 
cunetas y en este caso la presencia de una atarjea central, en un entorno urbanizado en el que las 
cunetas laterales no pueden estar presentes. La atarjea central recoge también lateralmente las 
aguas de una atarjea que recorre el lateral norte del macellum, construida en una fase posterior.

Foto 3. Restos de la pavimenta-
ción de la primera fase de la vía 
conservados junto al bordillo (UE 
24032). 3_IR_16-24032-07.

Foto 4. Zanja de robo en 
la zona central de la vía 

(UE23971).  
4_IR_16-23971-38.
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En los cortes de esta canalización o atarjea longitudinal de la vía, pueden verse otras capas que 
componen su preparación, el gremium1. Una primera capa con bloques de caliza margosa local 
con tamaños en torno a 30 cm y, sobre ella, otra con piezas calizas de menor tamaño, justo bajo el 
pavimento. 

La primera capa, que podríamos identificar como statumen, cuyo espesor total no pudo compro-
barse, tenía los grandes bloques calizos tabulares colocados horizontalmente, ordenados y trabados 
con arcillas, aunque con grandes huecos entre ellos. La segunda capa, asimilable al rudus, con un 
espesor de 20 cm aproximadamente, la forman fragmentos calizos irregulares con tamaños inferiores 
a 10 cm. En ambos casos el material es predominantemente local, y debió extraerse al realizar la 
fosa para la vía, o de canteras cercanas. 

El uso de material local se ha documentado de manera similar en el tramo excavado en Mariturri. 
En su primera fase se aportan “una sucesión de lechadas de gravas y arenas obtenidas en el entorno 
geológico inmediato al trazado” pero también, reforzando su núcleo “un estrato de lajas y boques 
calcarenitas de un tamaño mayor” similar a los bloques documentados en la primera capa (Núñez 
Marcén & Saiz Alonso 2009, 145).

La pavimentación, summum dorsum, sin embargo, está realizada mediante gravas con piedras de 
tamaños menores a 10 cm de diámetro y arena. En este caso el material predominante es la calca-
renita, mucho más duro y resistente que la caliza margosa, y por lo tanto más adecuado para formar 
la superficie de rodadura de la vía, que correspondería a una viae glarea iniectae o stratae, es decir, 
una vía afirmada con gravas, modo habitual en los tramos extraurbanos (Rodríguez Morales 2013, 4).

La pavimentación se conserva solamente en una pequeña superficie junto a la acera, mientras que en 
el resto los rellenos de la reforma posterior se apoyan sobre la segunda capa del gremium. Teniendo 
en cuenta que carece de lógica que se eliminase el pavimento para la reforma, hay que suponer que 
la vía presentaba ya un gran deterioro.

En conclusión, nos encontramos ante una vía de una anchura en torno a los 12 m entre fachadas, 
todavía no porticada, pero con unos bordillos marcados, que indican que nos encontramos en un 

1	  Para la denominación de las diferentes capas seguiremos la descripción de las fases de construcción de la vía 
Domitiana que hace el poeta Estacio en las Silvas, tomado de la transcripción e interpretación de Rodríguez 
Morales, J., 2013, “Imagen y realidad de las calzadas romanas”, El nuevo miliario 16, 5-29 (6-8).

Foto 5. Vista de las capas de la primera fase de la 
vía. El relleno superior y las losas pertenecen a la 
Fase 3. 5_IR_16_Gremium_0.

Foto 6. Capas de la primera fase de la vía 
 y preparación de la Fase 3. 6_IR_16_Gremium_02.
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ámbito ya urbano. Sin embargo, la composición del pavimento, con gravas finas, se corresponde 
con la capa de rodadura dispuesta para un tráfico intenso, no para un uso exclusivamente interior.

Pese a que los pórticos son un añadido constructivamente posterior, parecen ser fruto de un mis-
mo proyecto, ya que su posición se adecúa a la anchura que debía presentar la vía en el resto del 
recorrido en ese momento, reduciendo su anchura hasta aproximadamente 4,20 m con las aceras 
situadas por fuera del pórtico.

No puede descartarse una fase de vía anterior que no presentase pórtico ni aceras, con una anchura 
en torno a 4 m, cuyas capas de preparación serían las mismas a las que se han identificado para la 
vía con aceras.

2.2.2. Fase 2. La construcción de la vía porticada

La vía descrita en la primera fase es anterior, en todo caso, a la edificación del primer macellum, 
cuyas zanjas de fundación cortan los rellenos de preparación de las aceras. Esto no supone un fun-
cionamiento de esta vía con grandes aceras de forma independiente, pudiendo tratarse de un solo 
proyecto coetáneo, que constructivamente se realiza con una sucesión de elementos: primero se 
dispone la calzada y sus aceras y después se construye el macellum y su pórtico.

En todo caso, con la vía en funcionamiento, se procedió a la primera construcción del macellum y a 
la reurbanización de la zona, construyendo las aceras, levantando los pórticos de la vía, o al menos 
el pórtico occidental. 

En la excavación, además las zanjas de construcción de las cimentaciones de la fachada del mace-
llum, se pudieron documentar, frente a la entrada al edificio, dos muros (UUEE 23986 y 23999) que 
parecen corresponder a una misma estructura, con su cara exterior hacia la vía, paralela a la fachada 
del macellum a 3,20 m de ella. Ambas estructuras cuentan con zanjas que cortan los rellenos de 
la acera y presentan una estructura endeble, con piezas pequeñas e irregulares de caliza margosa 
local, con arcilla como aglomerante y solo careadas en los paramentos orientados a la vía. Tras su 
construcción se aportó un relleno de gravas (UE 24029) que serviría de pavimento para la acera.

La interpretación de esta estructura no es sencilla, dado el mal estado de conservación en que se 
encuentra, pero el hecho de que se sitúe únicamente delante de la puerta puede indicar que se trata 
de un elemento realizado para destacar la entrada del macellum, sustentando algún cierre entre los 
pilares del pórtico o bien formando simplemente una grada delante de la puerta. 

Foto 7. Cierre en la acera frente a la entrada  
al macellum (UE23986). 7_IR_16-23986-02.

Foto 8. Estructura delante del acceso  
al macellum (UE23999). 8_IR_16_23999-01.
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Pero lo que realmente cambia la fisonomía de la calzada con respecto a la fase anterior es la cons-
trucción de pórticos en ambas aceras. Estas no sufren modificación alguna en los elementos que 
hemos visto en la fase anterior. Pero ahora se colocan apoyos de caliza que presentan una luz entre 
ellos de 2,50 m, similar a la distancia que separa los apoyos de la fachada del macellum.

Al norte de esta cimentación, se ha documentado un apoyo correspondiente a la zona porticada 
oeste de la vía, que se efectúa en estos momentos (UE 24011) con forma rectangular y orientación 
este-oeste; formado por piedras calizas de diversos tamaños y trabadas con arcilla. Está cortado 
por reformas posteriores. 

Al otro lado de la calle, la acera no conserva ningún elemento pétreo del bordillo, solamente los 
rellenos y dos apoyos del pórtico (UE 23938 y 23939), que, como es habitual en esta fase, son dos 
piezas de caliza no completamente regulares.

Los contextos excavados correspondientes a esta fase no aportaron datos cronológicos fiables, pero 
dado que está claramente relacionada con la construcción del primer macellum, ya que las estructu-
ras construidas tienen las mismas relaciones estratigráficas con las aceras que los muros del primer 
macellum, debemos situarla en el mismo momento, a mediados del siglo I d. C.

Durante el funcionamiento del primer macellum se dan algunas pequeñas reparaciones en el pavi-
mento de la vía mediante cantos rodados y argamasa (UE 24035) e incluso con materiales margosos 
del sustrato (UE 24036), que no afectan a su configuración general.

En la acera, entre la vía y la fachada del macellum, se producen reformas menores, como la coloca-
ción de una gran losa de caliza local (UE 23983), con planta casi cuadrada (1x0,94 m) con un grosor 
similar la altura de la acera (14 cm). Aunque no se excavó su relleno de cimentación (UE 24004), 
su posición estratigráfica, cortando rellenos que corresponden al uso de la acera o a una prepara-
ción para la colocación de la propia losa, la sitúa en esta fase. Solamente se excavó el primero de 
los rellenos (UE 23981), compuesto por tierra arcillosa de tonalidad oscura, que por su naturaleza 
podía ser adecuada para favorecer el asentamiento de la losa, aunque no puede descartarse que 
corresponda al uso previo de la acera. 

Foto 9. Cimentación de uno de los 
apoyos del pórtico (UE24011). 
9_IR_16-24011-03.

Foto 10. Apoyos en el 
pórtico al este de la vía. 
(UUEE23938 y 23939). 

10_IR_16-23938 y 
23939-02.
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Los materiales cerámicos que aporta el depósito excavado son escasos y fragmentados, propios de 
un estrato en posición secundaria. De los 41 fragmentos cerámicos que se recogieron, solamente 
de dos fragmentos de TSH podemos identificar su forma, correspondiendo a una Hispánica 4, con 
decoración burilada en el borde y una forma 27. Los 6 fragmentos decorados tienen motivos de 
separación del estilo metopado y uno de ellos un círculo sogueado enmarcando un motivo vegetal; 
en definitiva, un conjunto poco significativo que aporta una cronología entre mediados del siglo I y 
el siglo II d. C., sin poder confirmar una horquilla más estrecha.

2.2.3. Fase 3.1. La repercusión de la construcción del segundo macellum en la vía

La reconstrucción casi completa del macellum, aprovechando algunas de las estructuras del edificio 
anterior, afectó también a la vía donde se situaba su acceso principal. Se rehicieron los pórticos co-
rrespondientes al edificio con la sustitución de todos los apoyos por otros nuevos. La vía fue completa-
mente repavimentada, eliminando las aceras e igualando la cota entre los pórticos y la propia calzada.

La primera obra que afectó al espacio de la vía fue la remodelación del acceso principal, que siguió 
ubicado en la misma estancia, pero con un vano completamente nuevo. Se abrió una puerta de 
3,40 m de luz con las jambas formadas por bloques cuadrados de arenisca de 60 cm de lado (UUEE 
22795 y 22336). La posición y anchura de este vano es la que determinó la situación de los apoyos 
correspondientes del pórtico y su separación, obligando a la redistribución del resto de los pilares 
situados en la fachada del macellum.

La construcción de los nuevos apoyos al norte de la puerta se inició abriendo una zanja (UE 23998) 
paralela a la fachada del edificio a 2,33 m de distancia, con una anchura de 1,59 m y una longitud 
total de 9,48 m. Sobre ella se levantaron tres zapatas de cimentación para apoyos (UUEE 24005, 
24006 y 24008). Fueron construidas con piezas irregulares y de tamaños diversos de caliza del pro-
pio sustrato, trabadas con tierra grisácea con nódulos de arcilla. Los tres apoyos que descansaban en 
estas zapatas fueron completamente saqueados, pero sobre la situada más al sur (UE 24005) se ha 

Foto 11. Apoyo colocado en la fase 2, que quedaría integrado en el pavimento en la siguiente fase (UE23983). 
11_IR_16-23983-32.
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documentado una estructura de calce o enmarque de un apoyo (UE 24000), consistente en 4 piezas 
de caliza, dos a cada lado, ligeramente careadas; delimitan el espacio para un apoyo rectangular de 
75 cm de lado, similar al conservado completo delante de la entrada al macellum. 

Se documentó un cuarto apoyo (UE 23934), al norte de la excavación, sin conexión física con los otros 
tres, pero que por su composición, dimensiones y posición debe pertenecer a este momento construc-
tivo; se trata de los restos de un bloque de arenisca, que fue saqueado posteriormente, conservando 
únicamente pequeños fragmentos de las esquinas, que sorprendentemente se mantienen in situ. 

Los apoyos enfrentados a las jambas de la puerta sí conservan los bloques cuadrangulares de are-
nisca. El mejor conservado de los dos (UE 23962), situado a la derecha del acceso al macellum, es 
un bloque de planta cuadrada de 75 cm de lado, con las esquinas ligeramente redondeadas. En la 
cara superior presenta una gafa para recibir una espiga vertical y dos huellas para palancas desti-
nadas a realizar el encaje perfecto de la pieza superior. La superficie se encuentra terminada con 
labra de picón y tallante entrecruzada. Se observa con claridad la marca cuadrada para disponer la 
basa de una pilastra, de 0,59 m de lado. El otro apoyo (UE 23961) está peor conservado, pero, en 
lo existente, muestra las mismas características. 

Estos apoyos están separados por una distancia mayor que el resto. Entre las bases hay una dis-
tancia de 3,94 m, pero entre las pilastras de 59 cm que se marcan en la cara superior del cubo, la 
distancia estaría en torno a los 4,10 m. Este espacio mayor necesario para la entrada hace que se 
reduzcan el número de pilastras hacia el norte de la entrada hasta cuatro, con una distancia ente 
ellas en torno a los 2,65 m. Sin embargo, la separación con la siguiente pilastra al norte (UE 22006), 
ya fuera del ámbito del macellum, es de 2,40 m, lo que indica que en esa zona no se modificaron 
los apoyos de la fase anterior. 

Tras la construcción de las cimentaciones para los apoyos, se procedió a la nivelación de la zona y su 
preparación para la pavimentación, con el aporte de varios rellenos. La excavación de uno de ellos 
(UE 23977) dio un repertorio de material cerámico con dataciones similares a las que encontramos 
en la construcción del segundo macellum, confirmando la simultaneidad de las obras del edificio y 
al menos del fragmento de vía situado junto a él.

La remodelación afectó también en la atarjea situada al norte del macellum. Se trata de un estrecho 
callejón que separa el edificio del colindante. Desconocemos cómo se producía el desagüe durante 
el funcionamiento del primer macellum y con la primera fase de la vía, pero con la remodelación se 

Foto 12. Apoyos del pórtico del segundo 
macellum. 12_IR_16_General_apoyos.

Foto 13. Calce para la base del apoyo  
sobre la zapata  

(UUEE 24000 y 24005. 13_IR_16-24000-05.
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cierra la salida con un muro, dejando un paso estrecho, pero con una canalización más profunda, 
una zanja que discurre en diagonal hacia el centro de la vía, cubierta con lajas calizas que al mismo 
tiempo funcionan como pavimento del pórtico.

El pavimento de lajas que se documentó como cubierta de la atarjea se extiende también al resto 
del pórtico e incluso a la propia calzada. Los rellenos extendidos en el pórtico llegan a amortizar la 
diferencia de cota entre la acera y el pavimento de la vía, creando una superficie continua con una 
ligera pendiente hacia el centro de la calzada. Esta nivelación se cubre con lajas calizas irregulares 
y sin labra, con grosores máximos en torno a 5 cm. Los rellenos de nivelación y preparación para 
esta pavimentación tienen un grosor variable, desde 6 cm junto al muro del pórtico, más de 30 cm 
sobre el pavimento de la calzada anterior, fuera de la acera, y cercanos a 1 m en la zona central, 
coincidiendo con la canalización longitudinal de la primera vía.

Foto 14. Foto del saqueo de uno de los apoyos (UE 24934) 
en el que se observan los restos in situ del apoyo de arenisca. 
14_IR_16-23934-01.

Foto 16. Restos del apoyo del pórtico al sur de la 
puerta de entrada (UE 23961). 16_IR_16-23961-04.

Foto 15. Cara superior del apoyo del pórtico UE 
23962 situado delante de la entrada al macellum. 

15_IR_16-23962 marca-00_r.

Foto 17. Cubierta del desagüe norte del macellum 
en la acera de la vía (UE 23968).  

17_IR_16-23968-22_r.
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La repavimentación de la calzada y los pórticos supone un cambio radical en la imagen de la vía 
que nos indica un cambio en su propio carácter. Ya no hay diferenciación entre acera y vial, sino que 
todo se encontraría al mismo nivel, con una ligera pendiente hacia el centro. La anchura entre las 
fachadas del macellum y el edificio del este seguiría siendo similar a la de la primera vía, pero ahora 
entre los apoyos de los dos pórticos quedaba una calzada de 6,95 m con la superficie continua. 

Los apoyos del macellum quedaron diferenciados de los demás por el material elegido, arenisca 
frente a la caliza de los correspondientes al resto de los edificios y por una geometría mucho más 
regular. La luz entre los apoyos sigue siendo de cercana, aunque algo mayor, a los 2,5 m, muy pare-
cida al resto de los pórticos, mientras que la existente entre las dos pilastras que marcan la puerta 
estaba en torno a los 4 m, diferenciándose claramente del resto. 

La cronología que aporta el material cerámico de la excavación de los rellenos de nivelación apor-
tados en el interior del pórtico (UE 23977) sitúa la reforma entre finales del siglo I y el comienzo del 
siglo II d. C. Se ha recuperado TSH de las formas 1, 8, 13 decorada, 15/17, 20, 35, 36, 37 y 44. 
La mayoría de las formas tienen una amplia perduración, pero la 13 y la 20 hay que situarlas entre 
último tercio del siglo I y principios de siglo II, así como la forma 44 que aparece aproximadamente 
en el cambio de siglo. Los fragmentos decorados, a pesar de ser pequeños, corresponden al estilo 
metopado, que no perdura más allá que primera mitad del siglo II y la ausencia de decoración de 
círculos concéntricos nos hace pensar que está más próxima al final del siglo I d. C. que a la segunda 
mitad del II (Romero Carnicero 2015, 168-177). Otros materiales aparecidos son fragmentos de 
vasos de paredes finas, cerámica engobada, cerámica de mesa -con alguna jarra-, cerámica de cocina 
con formas reconocibles como tapaderas y ollas.

En todo caso, estratigráfica y estructuralmente, la construcción del pórtico y la renovación de la 
calzada son acciones coetáneas a la construcción del segundo macellum, íntimamente ligadas, como 
hemos visto en la disposición de las pilastras delante de la entrada, marcando la mayor anchura 
que presenta el acceso. Las zanjas de cimentación de los nuevos muros afectan tanto a la zona del 
pórtico como al interior del edificio. La cronología que aportan los contextos cerámicos estudiados 
en la remodelación del macellum es la que corresponde a la remodelación del pórtico y la nueva 
pavimentación de la vía.

Foto 18.Zanja de la atarjea de desagüe al norte 
del macellum (UE 23970). 18_IR_16_23970-40.

Foto 19. Restos de la pavimentación de la fase 3 de la vía en 
la zona delante de la entrada del macellum (UE 23974).  

19_IR_16-23974-33.
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2.2.4. Fase 3.2. Abandono de las infraestructuras relacionadas con la vía

Durante el periodo de utilización de la vía fueron entrando en desuso las infraestructuras de drenaje 
que se asocian a ella. La amortización se ha documentado en la atarjea que recoge las aguas al norte 
del macellum, aunque también debió afectar a la canalización central, pero en este caso los rellenos 
que la amortizan no se conservan, ya que fueron arrasados por procesos erosivos y saqueos más 
tardíos.

El relleno de colmatación (UE 23969) de la atarjea lateral de la zona norte del pórtico contiene parte 
de las lajas de su cubierta, junto con las tierras orgánicas decantadas durante el periodo de uso y 
arcillas amarillas que pueden provenir de la cubierta. Incluso rellenos posteriores correspondientes 
al abandono, expolio y destrucción del pórtico y el macellum se pudieron infiltrar al ceder las lajas 
de cubierta, por lo que podrían encontrarse materiales residuales, como es habitual, pero también 
algunos de cronología posterior al momento en el que la atarjea deja de funcionar, correspondientes 
a las fases de expolio y derrumbe del macellum.

En esta fase también hay evidencia de reparaciones puntuales de la vía. Se trata de dos cortes 
(UUEE 24030 y 24031), de los que desconocemos el momento en el que se realizaron, pero cuyos 
rellenos de amortización (UUEE 23987 y 24017), por la cronología de los materiales que contie-
nen, pertenecen a esta fase. Ambos cortes son irregulares, de pequeño tamaño, en torno a 1 m de 
longitud y de escasa profundidad, en torno a 20 cm. Parecen responder, más que a preparaciones 
para la reparación, a pérdidas de piezas y material de rodadura debidos al uso de la vía, que fueron 
parcheados con materiales que, por su composición, no fueron especialmente seleccionados para 
su función, sino que se aprovecharon materiales de desecho.

La primera de ellas (UE 24017) compuesta por arcillas de compactación baja-media, principalmente 
de color marrón oscuro y negro, aunque con algunos nódulos de arcillas amarillentas claras con 
fragmentos de caliza de mediano y pequeño tamaño. El otro relleno (UE 23987) compuesto por 
tierra negra y gris verdosa, sin piedras y de escasa compactación. Sin duda se trata de reparaciones 
puntuales, no planificadas.

Foto 20. Atarjea de desagüe del norte de macellum ya colmatada 
(UE 23969). 20_IR_16_23969-03.

Foto 21. Corte de pérdida de una pieza del 
bordillo de la acera (UE24030).  

21_ IR_16-24030-05.
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Los materiales cerámicos recuperados en estos depósitos pueden datarse entre el siglo III y la 
primera mitad del siglo IV d. C. por la presencia, en ambos rellenos, de las formas 2 y 36 de TSHT, 
formas que perduran hasta mediados de esta centuria, y la ausencia en estos contextos de la forma 
37 tardía, habitual en contextos de último cuarto del siglo III d. C. y del siglo IV d. C. (Pérez Rodrí-
guez-Aragón 2019, 112-113). Solamente aparecen dos fragmentos decorados, con círculos y sepa-
radores verticales, que corresponden a producciones de transición entre la cerámica altoimperial y 
el primer estilo decorativo de la cerámica tardía.

También se han recuperado las formas 4, 7, 8 y 32 de TSHT. Además, contamos con la forma 805 
de cerámica de mesa, las formas 107, 108 y 114 de cerámica de cocina, el lebrillo 1301 y cerámica 
de almacenaje. 

Entre los materiales encontrados en estos dos rellenos es destacable la presencia abundante de 
objetos de hierro, fundamentalmente clavos y tachuelas.

Foto 22. Corte correspondiente a la pérdida de pavi-
mento de la vía. (UE 24031). 22_IR_16-24031-07.

Foto 23. Reparación del pavimento de la vía me-
diante aporte de relleno arcilloso (UE 23987). 23_

IR_16_23987-20.
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2.2.5. Fase 4. Expolio del macellum y la vía

Durante el último periodo de uso del macellum y antes del desplome de sus estructuras, se fue pro-
duciendo un continuo saqueo de las estancias abandonadas para la reutilización de los materiales 
de construcción. Todo este proceso tuvo lugar durante la segunda mitad del siglo IV d. C. o, como se 
ha podido precisar en el estudio de los contextos cerámicos del macellum, en un momento cercano 
al inicio del último tercio de este siglo2.

En la calle se produjo un saqueo similar que afectó fundamentalmente a las lajas calizas que habían 
sido colocadas para la pavimentación de la vía en la reforma que acompañó a la construcción del 
segundo macellum. Se trata de un proceso que se observa a ambos lados de la vía, con cortes que 
dejan una superficie horizontal. Al este, junto al pórtico, se documenta una de estas superficies (UE 
23973). En el lado oeste de la calzada se sitúan los otros dos cortes (UE 23978 y 23993). En el pri-
mero forma una superficie ligeramente irregular, ya que afectó a los rellenos constructivos de forma 
diferente. Su profundidad varía entre 14 y 27 cm. El último corte de saqueo (UE 23993) se localiza 
a continuación del anterior, hacia el norte. En este caso se trata únicamente del robo de las lajas del 
pavimento sin dejar huella en los estratos inferiores. De hecho, quedaron algunas losas sin expoliar, 
como las correspondientes a la cubierta de la atarjea que recoge las aguas al norte del macellum, 
que quedaron ocultas bajo otras que se apilaron sobre ellas para su traslado. 

2.2.6. Fase 5. Colapso de los pórticos

Entre dos de las etapas de saqueo y reutilización del macellum, en el ámbito de la vía se documenta 
un incendio que destruye los pórticos y que lógicamente debió afectar al edificio principal. 

2	  Capítulos correspondientes al abandono y expolio y al colapso

Foto 24. Superficies generadas por el robo del enlosado de la vía y los pórticos (UUEE 23978, 23973 y23993). 
24_IR_16_23978-00r.
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Las aceras, ya parcialmente saqueadas, quedaron cubiertas con los restos del incendio y del derrum-
be de las cubiertas del pórtico. Ya nunca fueron retirados los escombros, por lo que hay que suponer 
que, aunque la vía siguió funcionando y el edifico del macellum fue reutilizado, ya no se recuperan 
los aspectos monumentales de su arquitectura.

Se han documentado tres depósitos claramente diferenciados (UUEE 23966, 23958 y 23972) que 
corresponden a este proceso.

El primero, un derrumbe con evidencias de incendio, se desarrolla por casi toda la superficie de la 
zona oeste del área excavada, coincidiendo con la fachada del macellum. Se trata de un depósito 
con una matriz de tierra muy arcillosa, pero con una coloración muy variada, rojo, naranja, amarillo, 
marrón y negro, que obedece a los diferentes materiales constructivos que contiene y al desigual 
contacto con el fuego. Se documentó la presencia abundante de tapial y adobe, con diferentes gra-
dos de calcinación, pertenecientes al alzado de las paredes, y numerosos fragmentos calcinados de 
vigas que formarían parte de la estructura del pórtico, y partes del revestimiento y pinturas. Estos 
restos se encontraban sobre la superficie producida por el robo de las losas de la calzada, pues el 
colapso se produjo al mismo tiempo que se estaba saqueando el edificio, como se pudo ver en las 
zanjas de robo de estructuras en el interior de la edificación3. Un estrato similar fue documentado 
en campañas anteriores al interior del edificio4. 

Al sur, el colapso queda representado por un estrato sin evidencias de fuego (UE 23958), también 
con una matriz de naturaleza arcillosa, grisáceo y con algún resto de adobe y mampuestos calizos. 
En la zona de contacto entre ambos, este estrato se encuentra sobre el del incendio. La parte del 
pórtico situada delante de la puerta del macellum no se vio directamente afectada por el incendio, 
pero sí que este propició, en un periodo de tiempo que no podemos determinar, el colapso de lo 
que quedaba de esta parte del pórtico.

Al otro lado de la vía el depósito, UE 23972, que cubría la superficie generada por la extracción de 
las losas de la calzada (UE 23973), estaba compuesto por tierra arcillosa de color negruzco, no muy 

3	  Como es el caso de las zanjas de robo 22407, 22377, 22399, 22402, 22391 y 22420.
4	  Nos referimos a la UE 22222 (22401, 22406, 22421, 22422, 22427, 22428, 22431)

Foto 25. Vista general del derrumbe con evidencias de incendio  
(UE 23966). 25_IR_16-23966-39.

Foto 26. Detalle de los fragmentos  
de vigas quemadas en la UE 23966.  

26_IR_16-23966-madera-06.
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compacta y con algunos fragmentos de mampuestos de caliza. Tampoco aquí encontramos restos 
de incendio. Su procedencia más probable son los derrumbes de las estructuras situadas al este de 
la calzada, lo que indica que el abandono no afecta únicamente al edificio del macellum y que los 
saqueos de losas están generalizados a toda la calzada, aunque los incendios afecten a edificios o 
partes de edificios concretos.

El colapso de las estructuras en el interior del macellum ha sido fechado, de forma muy fiable, a partir 
del material cerámico correspondiente a la UE 22222 entre finales del segundo tercio y principios 
del último tercio del siglo IV d C.5 En el material mueble recuperado en estos depósitos reconocemos 
las siguientes formas: en TSHT la forma 2, 7, 8, 15/17, 37 y 82. En cerámica de cocina tenemos 
las ollas 701, 704c, 707, platos/fuente 101 y 109 y tapaderas 601; hay un fragmento de cerámica 
africana de cocina de la forma Lamboglia 9 A; además de cerámica engobada, de mesa, material 
constructivo. Cronológicamente todos estos materiales son compatibles con una cronología de la 
segunda mitad del siglo IV d. C.

Fase 6. Saqueos tras el colapso del macellum

Tras el derrumbe del macellum continuó el expolio de materiales constructivos en la zona de la 
calzada, tal como sucedía antes del incendio y derrumbe del edificio.

En la zona central del área de excavación se identificó una zanja (UE 23971) que seguía la orientación 
de la vía. Las paredes son oblicuas y, en su tramo inferior, verticales; presenta el fondo irregular pero 
tendente a plano. La pared del lateral este es la que tiene la pendiente más pronunciada, mientras 
que el oeste es más suave, incluso en su tramo central hace escalones cortando al derrumbe del 
edificio (UE 23966); fue identificada en toda la longitud del área de excavación, 20 m, pero eviden-
temente se prolonga por ambos lados; alcanza, en el extremo sur, entre 1,90 y 2,70 m de anchura 
y una profundidad de 1 m.

5	  Capítulo dedicado al colapso del Macellum

Foto 27. Zanja de saqueo en el centro de la vía (UE 23971). 27_IR_16-23971-38.
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El relleno (UE 23964) que colmataba esta zanja estaba compuesto por tierra arcillosa de tonalidad 
marrón-rojiza oscura con abundantes intrusiones de caliza margosa local de diversos tamaños, al-
gunas areniscas y escasos fragmentos de caliza blanca. 

Esta zanja puede interpretarse como un robo practicado en la calzada de una posible atarjea central 
de la vía, o como la continuidad del proceso de erosión, en un momento de abandono temporal de 
la vía, aprovechando la canalización central de la misma. En todo caso la colmatación de esta zanja 
es un proceso inmediato al de su apertura.

Además de esta zanja, continúan los saqueos de los elementos que quedaban en pie en la zona del 
pórtico. Se realizaron dos agujeros (UUEE 23943 y 23952), situados junto a los apoyos de arenisca 
conservados delante de la entrada al macellum e inmediatamente quedaron colmatados; el pri-
mero de ellos por un relleno (UE 23951), de tierra arcillosa de compactación baja con abundantes 
restos de adobes rubefactados y abundantes carbones, que deben proceder del propio estrato de 
derrumbe cortado para expoliar. Se trata de un agujero de notables dimensiones con planta casi 
circular, cuyas dimensiones son: 1,57 x1,36 x 0,35 m. El otro agujero (UE 23943), de planta ovalada 
irregular tiene también dimensiones grandes, 1,56 x 1,10 x 0,10 m.

Estos agujeros debieron realizarse para extraer sillares u otro tipo de elementos de gran tamaño, 
dado el diámetro que presentan.

También se removió parcialmente el derrumbe desde la entrada al edificio hasta la esquina norte del 
mismo para recuperar cualquier material susceptible de volver a ser usado, dando lugar a un relleno 
(UE 22549), compuesto por tierra arcillosa, de tonalidad heterogénea (naranja, marrón, amarilla, 
etc.), compactación media, abundantes intrusiones de caliza margosa local, restos de adobe, pintura 
mural y carbones de pequeño tamaño. 

Por último, se ha documentado un relleno, UE 23932, localizado delante de la entrada al macellum, 
equivalente a la UE 22767 excavada inmediatamente al interior, formado como consecuencia del 
paulatino deterioro sufrido por los restos en pie del edificio tras el incendio y posterior saqueo para 
la recuperación de material reutilizable.

En definitiva, el colapso del edificio no supuso el fin de la extracción de materiales de construcción, y 
que este proceso debió reanudarse inmediatamente. No debe desecharse incluso que se provocase 
el colapso para facilitar la extracción de materiales.

Entre el material mueble recuperado en estos contextos es muy similar al que encontramos en las 
fases correspondientes a los primeros saqueos y al colapso del edificio. Se han identificado las 
formas de TSHT 5, 8, 15/17, 36, 37, 50, 77, 82 y algunos fragmentos con decoraciones del primer 
estilo de Mayet, pero no del segundo. De cerámica común de mesa se identificaron los vasos 501 
y 504 y la jarra 802; de cerámica de cocina contamos con las ollas 701, 701 A, 706, 707, además 
de los platos/fuentes 101 y 103, tapaderas 605 y lebrillo 1301. 

Para la cronología de estas actividades, inmediatamente posteriores al colapso del edificio, contamos 
con la presencia de las formas de TSHT 15/17 y 36, que perduran hasta mediados del siglo IV d.C. 
cuando empieza a distribuirse la forma 37. Los fragmentos decorados en el primer estilo pueden 
situarse en los dos primeros tercios del siglo IV. Respecto a la cerámica común, el uso de la olla 701 
perdura hasta el siglo IV; su homóloga 701A se registra hasta la siguiente centuria; el plato /fuente 
103 se generaliza en el bajo-imperio. La lucerna 50 también comienza a producirse en el tercer 
cuarto de esta centuria (Pérez Rodríguez-Aragón 2019, 112-113). Finalmente, tenemos un terminus 
post quem dado por una moneda de Constante acuñada en los años 347-348. 

La presencia de estas formas cerámicas y la ausencia de decoraciones del segundo estilo de Mayet 
permiten asignar esta fase a la segunda mitad del siglo IV d. C. Su posterioridad respecto al colap-
so del edifico del macellum, claramente situado entre el segundo y el tercer tercio de este siglo, 
concretaría su cronología en un momento similar, previo a la llegada de la TSHT con decoraciones 
del segundo estilo de Mayet, que se data de forma genérica a partir del último cuarto del siglo IV.
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2.2.7. Fase 7. Construcción de la última vía

Tras finalizar las acciones de recuperación de material constructivo se reorganizó la zona. El edificio 
ya no se volvió a ocupar, pero se rehízo el vial aportando una última pavimentación, con una anchura 
mucho menor que en las anteriores; además se han documentado una serie de cortes y de rellenos 
en la zona sureste de la excavación de difícil interpretación.

La reconstrucción del vial viene marcada por una zanja de drenaje, UE 23957, situada al este del 
camino para recoger las aguas que proceden de esa ladera, ya que la atarjea central de la vía había 
quedado amortizada. Lógicamente, la zanja se orienta noroeste-sureste, como la vía y presenta una 
suave pendiente. Estamos ante una simple cuneta excavada en el terreno arcilloso fruto de todas 
las actividades que han ido sucediendo en las fases anteriores, irregular, con paredes en talud y el 
fondo tendente a la horizontalidad, con una ligera pendiente hacia el sureste. Ocupa toda la longitud 
del área excavada y lógicamente su desarrollo continuaría a ambos lados de esta área. Tiene una 
anchura entre 82 cm y 1,75 m y una profundidad de 22 cm. 

Al oeste de esta zanja, cubriéndola, se sitúa la vía, con un pavimento (UE 23944) realizado con tierra 
arcillosa de tonalidad rojiza, con nódulos de adobe e intrusiones de piedras de mediano y pequeño 
tamaño de caliza local. Su superficie se encuentra fuertemente compactada, aunque no podemos 
afirmar si debido al uso o por un apisonado durante la construcción. La longitud excavada es de 
20,20 m, con una anchura media de 3 m y un espesor medio de 5 cm.

Al sureste de la vía se identifican una serie de acciones coetáneas en las que se incluyen excavación 
de cubetas de diferente tamaño (UUEE 23956 y 23967), rellenos de nivelación (UE 23979) y un 
agujero de poste con calzos (UUEE 23954, 23955). Alguno de estos elementos se extendía fuera 
del área de excavación. Esta circunstancia contribuye a que la interpretación sea difícil. El agujero 
de poste, por sus dimensiones (69 x 42 cm de planta ovalada y 52 cm de profundidad), parece 
corresponder a una estructura de cubierta, más que a un simple cercado, lo cual es coherente con 
nuevos usos en las zonas ya saqueadas, como hemos podido ver en otras partes del yacimiento, 
como delante de la muralla, si bien en fechas algo más tardías6.

6	  Capítulo correspondiente de la excavación de la muralla

Foto 28. Zanja de drenaje previa a la construcción de la última 
fase de la vía (UE 23957). 28_IR_16-23957-13.

Foto 29. Vista de la última fase de la vía, desde el 
sur (UE 23944). 29_IR_16-23944-26.
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Respecto al material mueble es muy similar al correspondiente a las fases de saqueo y colapso del 
macellum. Se han recuperado fragmentos de TSHT de las formas 2, 7, 8, 15/17 37 y 82, así como 
algunos con decoración del primer estilo de Mayet; Se ha identificado la forma 504 A de cerámica 
de mesa, un plato/fuente engobado de la forma 106, material constructivo, fichas y metales. 

Las producciones y formas recuperadas, como en las fases anteriores, ofrecen una cronología co-
rrespondiente a la segunda mitad del siglo IV, no pudiendo ampliar la horquilla hasta el siglo V, fun-
damentalmente por la falta de decoraciones correspondientes al segundo estilo de Mayet, aunque 
la presencia de piezas decoradas es muy escasa, con solo 2 fragmentos en los contextos corres-
pondientes a esta fase.

2.2.8. Fase 8. Silos

Está representada por dos agujeros situados en la zona norte de la excavación que cortan al último 
pavimento de la calzada, lo que puede indicar que ya no se encuentre en uso, o que actividades 
privadas van ocupando parcialmente la vía pública. Uno de estos cortes se ha interpretado como 
silo, por sus dimensiones y forma; respecto al otro, no es tan clara su funcionalidad.

El silo (UE 23948) es un corte de planta ovalada, fondo plano y paredes ligeramente extraplomadas, 
por lo que el diámetro superior es menor que el inferior. Las dimensiones de este silo son: 0,90/1,03 
x0,85/1,03 x 0,95 m. Fue amortizado con el vertido de dos rellenos sucesivos (UUEE 23947 y 
23949); el primero de ellos, con un espesor entre 30 y 70 cm, está compuesto por tierra arcillosa, 
de compactación media, con intrusiones de piedras de caliza margosa local de diversos tamaños; el 
segundo, de 25 cm de espesor, está compuesto por tierra arcillosa de tonalidad clara, compactación 
media e intrusiones de piedras de diversos tamaños y algún carbón. 

El otro agujero, (UE 23946) situado al noreste del silo, presenta una planta ovalada, con paredes 
verticales y el fondo irregular. Sus dimensiones son 1,25 x 0,75 x 0,53 m. Se encuentra amortizado 
por un relleno (UE 23945), de tierra arcillosa de tonalidad marrón, con inclusiones de gran cantidad 
de piedras de diverso tamaño y con algún carbón. 

El escaso material recuperado no aporta una cronología clara. Solo se han reconocido las formas 
7, 8 y 37 de TSHT y de cerámica común una olla 707. Estratigráficamente están sobre el último 
pavimento de la vía, por lo que hay que interpretar que ya no está en uso este recorrido, o al menos 
no se mantiene hasta el punto de que se ocupa parte de la calzada, ya en el momento en que se 
realizan y utilizan los silos, y lógicamente, en el de su amortización. 

Foto 30. Vista de la zona 
en la que se observan los 
rellenos de nivelación y el 

agujero de poste (UUEE 
23979 y 23954).  

30_IR_16-23979-09.
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La presencia de estos elementos es coherente con las ocupaciones como vivienda que se han iden-
tificado al exterior de la muralla, aunque aquí no hemos podido asociarlo a otras estructuras de 
habitación o de cerramiento.

2.2.9. Fase 9. Antiguo uso agrícola

Se han agrupado en esta fase varias unidades estratigráficas con un uso agrícola, pero de un mo-
mento anterior al actual; se compone de varias unidades de relleno de cultivo además de una zanja 
de drenaje (o caño agrícola) y un agujero de función indeterminada (UE 23937).

Los estratos identificados como restos de uso agrícola (UUEE 23941, 23950 y 22002) se localizan 
en la mitad oriental del área de excavación y no presentan ninguna particularidad en su composición 
que los diferencie de las tierras de labor actuales en la zona.

El caño agrícola (UE 23935), una zanja con una orientación similar a la vía, posee una anchura entre 
1,80 y 2,50 m y 20 cm de profundidad. Su posición, similar a la de la cuneta de la última fase de la 
vía indica una función similar, redirigir las aguas que vienen de la parte alta de la ladera, en este caso 
para evitar encharcamientos en los campos de cultivo situado en la zona más plana. 

2.2.10. Fase.10. Robos contemporáneos

La fase más reciente corresponde a cuatro agujeros de robo (UUEE 23925, 22547, 23927 y 
23929), para la extracción de los apoyos de la acera izquierda de la vía. La cronología de esta fase 
viene dada por la estratigrafía ya que el material recuperado no aporta ningún dato al respecto.

Se trata de cuatro agujeros de planta irregular, pero tendente a cuadrada, que coinciden cada uno 
con uno de los apoyos del pórtico del macellum. Los apoyos debieron mantenerse en su posición, 
como el que todavía se conserva junto a la puerta de entrada, hasta fecha reciente. Su descubrimien-
to y extracción se produciría cuando estorbasen en las tareas a los arados mecánicos que alcanzan 
más profundidad. Una vez desenterrados, se rellenaron todos los agujeros con tierras de labor y 
restos de los estratos de derrumbe que también fueron afectados para su extracción.

Foto 31. Silo excavado (UE23948).  
31_IR_16-23948-02.

Foto 32. Vista general de los agujeros de 
robo de los apoyos del pórtico.  

32_IR- 16_Vistas generales-048.
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